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La última voluntad de Carlos 11 llamó al trono español al Duque de Anjou, Felipe V. Su 
consolidación en el mismo estuvo condicionada a la victoria de sus tropas en la guerra 
paneuropea denominada Guerra de Sucesión, mantenida sobre el suelo peninsular entre 1702 y 
1714. Dicha vicroria tropezó con diversos problemas , entre los que se encontraba la falta de 
ingenieros militares españoles, hasta el punro de que el Rey de Francia tuvo que prestar a su niero 
una brigada de dicho Cuerpo para asegurar el resultado positivo de las operaciones . 
Simultáneamence el Ministerio en la Guerra hizo tentadoras ofertas a ingenieros europeos de 
diferences nacionalidades con el fin de incrementar al máximo su número. El má importante de 
codos los llegados fue el flamenco José Próspero de Verboom, nombrado en 17 10 Ingeniero 
general de los ejérciros, plazas y fortificaciones 1 y encargado de organizar las primeras enseñanzas 
de ingeniería militar en el seno del ejérciro borbónico. 

Verboom reunió en corno suyo a los siete ingenieros flamencos y do franceses que como él se 
habían incegrado a las tropas de Felipe V e inició una labor que cristalizaría algunos años más 
carde, en 17 15, en la primera Academia de Ingeniería Militar española: la Real Academia Militar 
de Matemáticas de Barcelona. 

No es fácil saber qué causas fueron las que motivaron la creación de dicha Academia en pleno 
centro del terrirorio que más resistencia había opuesro a Felipe V. En otro trabajo anterior 2 

quedan apuntadas algunas de las posibles. ean cuales fueran éstas el hecho cierro es que 
Barcelona es la primera y el modelo de rodas las sucesivamente creadas en el XVIH y primeros 
años del XIX, como las de Ceuta y Orán, que con las de Artillería de Barcelona y Cádiz y la de 
Guardias de Corps de Madrid, se remoncan a 17393 o las posteriores de Cádiz y Zamora. 
Existieron además otras , como las de Ocaña y el Puerro de Santa María e incluso, quizás , 
enseñanzas que en algunos momentos se consideraron a imilables por el propio Cuerpo de 
Ingenieros, como las impartidas en el Real Seminario de Nobles de Vergara. La dinámica de tales 

1. Estudio hist6rico del Cuerpo de Ingenieros del Ejército, vol. 1 (Madrid, 1911 ), pp. 9-14. 
2. RIERA, J.: «L'Academia de Maremariques a la Barcelona lllusrrada (1715- 1800)», [[ Congres fnternrtcional 

d'Historia de Úl Medicina Catalana (Barcelona, 1975), pp. 73- 128. 
3. LAFUENTE, A. y PESET, J. L.: «Las Academias Militares y la inversión en ciencia en la España Ilustrada 

(1750- 1 560)», Dynamis 2 ( 1 982), p. 196. 
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fundacione s, el momento de su inauguración y de su extinción, permanece hoy confuso4. Este 
trabajo pretende clarificarla algo, gracias a la document ación inédita que sobre el cerna hemos 
hallado en el Archivo Genera l de Simancas 5 y que se ciñe ca i exclusivament e a la Academia de 
Matemática s de Zamora. 

Según ella el 22 de septiembre de 1789 un a resolución de Su Magescad ordenaba la erección 
de dos nuevas Academia s en Cádiz y Zamora «según está la que existe en Barcelona ». La notici a 
llevó un a gran alegría al Ayuntami ento y vecindario de la ciudad del Duero , en la misma 
proporción que tristeza a la plaza de Orán, puesto que la resolución se acompañaba de la orden 
de cierre de las previamente existentes de Orán , Ceuca, Oc aña y Puerco de Santa María. Los 
efeccos de codas ellas debían ser repartido s entre las nuevas de Cádiz y Zamora , por cuanco la de 
Barcelona, por su larga crayeccoria, estaba por entonces suficientemente dorada. La noticia causó, 
como hemos dicho , un hondo malestar en las poblacione s en las qu e las Academias desaparecían. 
Todos los efeccos de la de Orán, en concreco, debí an pasar a la de Zamora y ello motivó un 
memorial de la plaza en que se enumeraban «los perjuicio que resultan a los hijos de los oficiales, 
que no tienen en esca plaza otro móvil que el estudio , ni instrucción, que la que propor ciona una 
Academia, que les da carrera y les distrae en can vicioso pueblo de otras ideas ». Como el 
memorial no causó el efecco apetecido , el ministro local de la Real Hacienda llegó inclu so a 
impedir activamente el embarque de libro s e inscrumencos. Todo fue en vano y en las primeras 
fechas de 179 0 partían rumbo a Zamo ra, cuscodiado s por el antiguo profesor de la de Orán, 
Ingeniero Juan Feliú. 

Durant e el atraso de tiempo originado en éstas y otras vicisitudes menore s, Don Pedro de 
Lerena había dado encargo a los intend entes de Casti lla la Vieja, como a los de Andalucía para 
Cádiz, de que localizasen en la cap ital zamorana el edific io más aprop iado al propósito , 
hallándo se que el mejor era la casa-palacio del Marqu és de Montealegre , no en muy buen estado, 
pero a la que se confiaba pon er a punco sin grandes problemas. Con esca idea se entablaron 
conversaciones con dicho Marqué s, quien se avino al traro de 2.000 reales de renca an uales de los 
que se descontarían los gaseados en las obras necesarias. Las obras comenzaron y, contra lo que se 
había previsco inicialmente, resultaron sum ament e onerosas y comp lejas. En un mom enco dado 
la Hacienda Real llegó a plantearse el abandono del ed ificio y puede ser que hasta de la ciudad, 
por cuanto el propio Marqués de Villagodio acude a ofrecer casas del Ayuntamiento , gratis, el 16 
de febrero de 179 1. La propuesta del Ayuntamiento no fue acogida positivam ente dado qu e 
según nuevo informe de Lerena, aun que la Academia amenazaba ruina, Zamora no ofrecía otro 
edific io que pudiera cubrir las necesidades mínima s previstas para la enseñanza. Así en 1793 se 
llevaban gaseados 40.428 reales en obras y se cons ideraba harían falca otros 66.472 para llevarlas a 
buen término. Esca circuns tanc ia fue realmente grave para la calidad de la enseñanza en Zamora, 
puesto que codas las cantid ades relativas a mantenimiento fueron descontándos e, en la parce 
posible, de la dotación total de la Academi a, de cal manera que las obras consumieron caudales 
que de otra forma habrían sido invertido s en instrumental científico y libro s. En este entido 
Zamora debió perder algo cualitativamente respecco de sus contemporáneos, Cádiz y la caneas 
veces citada Barcelona. Las clases fueron dada s provisionalm ente en un aposento del Cuartel de 
Infantería de la ciudad y, cuando se pudo, en la propia Academia , adquirid a finalmente por la 
Real H acienda en 1797, siete años anees de su extinción . 

Como dijimo s anteriormente la Academia zamorana se establece como una copia exacta de la 
de Barcelona. El ed ificio estaba compartimentado en una zona de vivienda y otra de docencia , 
que comprendía dos salas de encerado, para la enseñan za teórica, con bancos; y una para dibujo , 

4. Véase LAFUENT E, A. y PESET. J. L.: Op. cit.; GARMA, A.: «Las Matemáticas españo las y la Hi sto ria de las 
Matemáticas del siglo XVl l al siglo XIX,,, El científico español ante su Historia. La ciencia en España entre 1750-
1850 (Mad rid , 1980) , pp. 59-72 ; CAPEL, H. : Ceografta y matemdticflS en la España del siglo XV!// (Barcelona, 
1982), pp. 327-33 1; e incluso el prop io Estudio histórico del Cuerpo ... , donde no se manejan datos precisos con 
anterioridad a 1802. 

5. A.G.S. Guerra Moderna, legs. 5.893 y 5895. in foliar y desordenados , por lo que no podemos dar referen­
cia exacta de la localización concreta de los datos que ofrecemos. 
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con mesas y banquetes. Aparee quedaba la biblioteca, cuyo núcleo inicial fueron los libros 
llegados de Orán. Para su mantenimiento se asignaron 7.100 reales para mater ial y operaciones 
prácticas sobre el terreno y 3.000 para colores, papel y lápices. Los sueldos de los profesores -
2.500 reales anuales para el Maestro principal y 1.800 para cada uno de los eres Ayudantes­
sumados al del Portero, alcanzan una cantidad prácticamente idéntica. Tales cantidades son 
exactamente las mismas que las proveídas para Cádiz y Barcelona, por lo que se supone que de 
los 10.100 reales iniciales es de donde se descomaron las obras antedichas. 

La ordenanza de 1789 comprendía, también, el nombramienco del personal encargado de los 
eres Academias de Nueva Planea, el cual fue el siguiente: 

BARCELONA 

CADIZ 

ZAMORA 

Maestro Pral. 
Ayudante 
Ayudante 
Ayudante 

M.P. 
Ay. 
Ay . 
Ay. 

M.P. 
Ay. 
Ay. 
Ay. 

Félix Arriera 
Tomás Buzunariz 
Agustín Bueno 
Sebascián Taramas 

José Pozo Sucre 
Juan Villalonga 
Tomás Rifa 
Juan Zapare ro 

Fausto Cabal lero 
Antonio Saliquec 
Juan Zuazo 
Antonio Benavides. 

Como se ve todos los profesores son ya de origen hispano -Juan Saliquec lleva como 
segundo apellido el de Negrece- lo que parece demostrar que los escudios de Ingeniería se han 
consolidado a nivel peninsular en 1789. 

También es común a las eres Academias, aproximadamence, el número de alumnos a admitir. 
Cincuenta son los previstos para Cádiz y Zamora y sesenca para Barcelona, comprendidos 
«cuatro caballeros parriculares» 6, procedentes de distintos cuerpos?. Entre los requisitos más 
valorados se encuentra el de ser hijo de oficial «que no baxe de la graduación de capitán», en cuyo 
caso e admiren cadetes con una edad can baja como doce años. Lo normal, sin embargo, es que 
se erare de personas jóvenes pero integradas desde bastante ances al ejército, como Ignacio Muñoz 
y Joseph Torrás, subcen ience y cadete del Regimiento de Infantería de Saboya, respectivamente, o 
Juan Creagh, reniente del de Ultonia. La única excepción es la de José Gallego, hijo del médico 
del Ho piral mili car de Zamora, no vinculado al ejército hasta el momento de su admisión y que 
podría ser considerado un «caballero particular » más. A dicho respecto conviene decir que los 
particulares de la zona no mostraron excesivo interés por las enseñanzas potenciales puestas a su 
servicio. Tan sólo eres llegaron a matricularse en la Academia: Antonio Seco Liaños, el zamorano 
Diego Nieto y el palentino Lorenzo Sanz. Sin duda ciudades próximas como Salamanca y 
Valladolid, que aparre de Universidad mantenían insricuciones que cubrían las dadas por la 
Academia, como la Real Academia de Matemáticas y Nobles Arres de la Purísima Concepción 
vallisoletana, ejercieron una atracción mayor. 

El plan de estudios, es, como todo, una copia del de Barcelona: cuatro años, que ahora se han 
convenido en cuatro cursos semestrales a los que se suma otro de dibujo. Las materias tratadas 

6. LAFUENT E y P ESET, Op. cit., p. 197 indican un gasto por alumno/año que oscila entre los 2.500 y 3.000 
reales anuales. Desde 1789, tras algunos planes para reducirlas al número de dos o incluso para suprimirlas, la dota­
ción por alumno y año se ha reducido a la décima parre de la primitiva. 

7 . Barcelona: 44 Infantería , 1 O Caballería y Dragones, 2 Milicia, 4 Caballeros particulares; Cádiz: 24, 12, 1 O y 
4; Zamora: 24, 1 O, 12 y 4. 
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son matemat1cas, mecanica, geografía y astronomía, con especial acento en fortificación y 
com raforri ficación 8. Pese a su calificac ión de Academias de Matemáticas, dicha disciplina no 
debe haber primado en las mismas, según manifestaciones de contemporá neos como Juan 
Caba llero, afirmando que codo lo más que allí se aprendía eran unas corras reflexiones sobre 
ataque y defensa de plazas. Dentro del insrrumental práctico existían, efect ivamente, diversos 
modelos de frentes de fortificación, como se verá más ade lante. Ya con anterioridad a la 
instalación de la Academia uno de los pocos impr esos científicos de la Zamora del XVTII llevaba 
el cítulo de Relación de autos y contratas hechas para la construcción de las Obras del fuerte de la 
Concepción situado en la frontera de Portugal (Zamora, 1765), si es que puede ser considerado 
impreso científi co. 

Co n el plan de estud ios y el prof esorado mencionado se iniciaron las clases en Zamora un 6 
de julio de 1790, llevándose a cabo bajo el ritmo normal hasta abri l de 1793, en que la guerra 
con la República Francesa llevó a profesores y discípulos al ;rente pirenaico , donde tuvieron sin 
duda opo rtunid ad de someter a prueba sus conocimientos. De dicho momento conocemos una 
Vista de Bellegarde ... rendido a las armas del Rei de España en 24 de junio de 1793 (Barcelona, C. 
Gi berr, 1793), obra del director de la Academia zamorana, Fausto Caba llero. 

La guer ra interrumpió, pues, las enseñanzas en las eres Academ ias existentes desde 1789, tras 
haber dado lugar ape nas a una promoción de nuevos ingenieros. Francisco Sabacini , que desde 
179 1 era comandant e genera l en propiedad de caminos, puemes, ed ificios de Arquit ectura civil y 
canales de riego y navegación, e int erino de Academ ias y Fort ificacio nes; tomó enton ces dos 
decisiones, cerrar las Academias momentáneamente dejando los instrumentos custod iados por 
personal cualificado al máximo posible aunque ajeno al ejército -en Barcelona fue el relojero 
Bartolomé Bofill- y la contin uació n de las clases , en el punto en que habían quedado, en 
Madrid. Situació n que se mant uvo inamov ible hasta el año de 1796, en el que las Academ ias 
vo lvieron a cumplir los comet idos para los que habían sido creadas9. 

Lógicamente por entonces habían cambiado bastantes cosas y nuevamente hubo necesidad de 
dotarlas de profesorado. Los nuevos encargados, a parrir de jun io de 1796, fueron: 

BARCELONA 

CADIZ 

ZAMORA 

M.P. 
Ay. 
Ay. 
Ay. 

M.P. 
Ay. 
Ay. 
Ay. 

M.P. 
Ay. 
Ay. 
Ay. 

Domingo Balestá 
Agustín Bueno 
Mariano Folgueras 
Juan Pío de la Cruz 

José del Pozo Sucre 
Juan Zapatero 
Gabr iel Vigo 
Migue l Artero 

Fausco Caba llero 
Vicente Ferraz 
Anton io Sangenís 
Luis Baccigalupi 

Del mismo modo hubo que renovar el in strumental y poner a l día las bibliotecas 
const itu idas en cada cenero. U n instrum ental mayoricarian1eme de origen inglés y una literatura 
ciemífica mayoritariamente de or igen francés. 

El instrume ntal primitivo de Zamora es el llegado de la amigua Academ ia de Orán, formado 
por una elipse de madera, una parábola del mismo material y una serie sin determinar de fremes 

8. RIERA, J.: Op. cit., pp. 81-82. 
9. GARMA, S.: Op. cit., PP· 66-67. 
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de fortificación. Era una dotación tan pobre, que rápidamente se hizo venir de Londres, vía 
Sevilla, un lote de otros nuevos constitu ido por un círcu lo entero de 16 pulgadas de diámetro 
con anteojos, una plancheta con nuez y aguja, una alidada de bronce con pínulas dobles, una 
aguja de marear y una declinatoria. Con el tiempo y sucesivamente se fueron uniendo a éstos, 
otros. En 1793 , antes del cierre marcado por las hostilidades, se había logrado adquirir un nivel, 
cuatro medidas, cinco reglas , dos poleas, compases pequeños, un semicírcu lo, una nueva 
plancheta , una escuad ra, dos chalones con tab las de nivelación y dos niveles , uno de peso y otro 
de agua. Acabada la guerra, como dijimos, Sabatini quiso dar nuevamente impulso a las 
Academias y, entre otras cosas, las proveyó del i'dtimo importante lote de instrumentos, de los 
que cupieron a la de Zamora, un a plancheta de caoba, una alidad a de pínula de latón de dos pies 
y medio de largo, una brújula montada en ágata, una plancheta corriente, un nivel de aire, otro 
de agua, un círculo de latón con pínulas , un cuadrante con anteojos, una bara de hierro de la 
marca de Burgos, un círcu lo de latón con anteojos, un ani llo astronómico inglés y diversas reglas, 
escuadras, etc. para uso de los alumn os. La dotación , como se ve, era pobre. Mucho más pobre 
que la de Barcelona , que es la mejor conocida hasta el momenro. 

Al instrumental importado cabe añadir el fabricado por artesanos locales. Un instrumental al 
que no podemos suponer ninguna precisión. Sin duda por cuestiones de baratura la Academia 
acudi ó de cua ndo en cuando a los herreros Miguel Velázquez y Bernardo Marcos, que llegaba n 
hasta a construir grandes compases de latón. Los nuevos modelos de fortificación ideados por los 
profesores son fruto del arce del ebanista local Reinaldo Viot, auxiliado por su oficial Francisco 
Ramos. 

De la misma forma que en el plano instrumental, Zamora se enc uentra a años luz de 
Barcelona en cuanto a biblioteca. También, como en el caso de los instrumentos, sus primeros 
libros proceden del reparto de las bibliotecas de las Academias extinguidas de Orán, Ceuta, 
Ocaña y Puerto de Sama María, entre ella y la de Cád iz. El conjunto fue revisado y de él se 
retiraron determinados títulos considerados inútiles para el fin apetec ido 10. Del resto se hicieron 
tres grup os, uno de trece cajones con destino a Zamora, otro de siete con rumbo a Cádiz, y un 
último cajón para Barcelona. Como en el caso de los instrumenros, a ellos fueron uniéndose 
otros a un ritmo no demasiado rápido, condicionado por los dinero absorbidos por las cont inu as 
obras. Cabría distinguir de entre ellos los que podemos cons iderar libro s de texto y los libro s 
propiamente de consu lta y que eran recogidos en la biblioteca propiamente dicha. Los libro s de 
texto son la Aritmética y Geometría especulativas, la traducción castellana del Tratado de 
fortificación de Juan M uller, la Disertación sobre Las medidas militares y el Tratado de fortificación 
de Le BLond. Ejemp lo de los de cons ult a puede ser el último de los envíos recibido, en 1800, 
comp uesto por le Gendre Essai sur La theorie des nombres, Mezeroi Institutions MiLitaires de 
L'empereur, La Lande Canales de navegación, A.rellano Táctica de caballería, Estrada Guerras de 
Flandes, Gatell Nouveau dictionaire portatif de fa fangue fta11roise, Cafendrier militaire, Essai sur Les 
nombres aproximatifi, G irard Traité analitique de fa resistence des solides, Sacro Cir Sur le genie, Le 
Moine Efements de Mathematique, Belair Efements de fortification, Monruda Histoire des 

1 O. En el mismo año se procedfa a la retirada de libros por la Inqui sición de las Academias de Segovia y Barce­
lona, RIERA, J.: «Expurgo de las Academias de Marcmáricas de Barcelona y Segov ia de 1790», Arbor CXXIV 
( 1986) , pp. 131-146. En este caso se expurgan no los peligrosos sino los conside rados inútil es, aunque no dejan de 
existir autores sospechosos como Condi llac. CONDILLAC: l6gica o primeros elementos del arte de pensar, AGUIRRE: 
Indagación y reflexiones sobre la Geograjlr1, LOBO: Resumen de hisro ria de los judíos, LIAÑO: lecciones de Aritmética y 
Lecciones de Geometría, Prontuario en que se han reunido las obligaciones de las tres clases de soldado, cabo y sargento, 
SIMPSON: Elementos de Euclides, fnsrrucción ... del Rey de Francia, Orrografla, Gramática, F1 EURI: Catecismo, 
RIPALDA: Catecismo, ÜVJDIO, HORACIO, VJRC..ILIO, SOBRINO: Diccio11ario de la lengua castellana y fiw,cesa, RUBINOS: 
Diccionario de Nebrija, SEJOURNANT, Diccionario español y francés, CI IANTRE, Gramática española y f-ancesa, TARA­
MAS: Essai sur la tactique, VAL BUENA: Oficios de Cicer6n, Constituciones de la Real Academia de Ocnña y Disertación 
sobre las ventajas de la ed11cació11 entre la q11e se daba en Sparta y la que se recibe en el Real Colegio de Caballería de 
Ocaíia. 
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Mathematiques, Doyen Geometrie practique, La Croix, Traité du calcit! diferencielle et integra/e, La 
Grange Sur Le cafcuf diferenciefe y Mezeroy Cours de tactique, de acuerdo con el recibí de la 
Academia. 

En 1803 desaparece definitivamente la Academia de Matemáticas de Zamora, tras la reforma 
del Cuerpo de Ingenieros mediante la Ordenanza que transforma dicho Cuerpo en Arma de 
Ingenieros, la creació n del Regimiento Real de Zapadores-Minadores de Alcalá de Henares, y la 
erecc ión de la Academia de Alcalá , origen de la que más tarde se asentaría en Guadalajara. 
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